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P r e c i o s  f i e  s u s e r i c i o n .

Periódico soto con blUetc perwnal psra lo* concitrli*» 
«io U sección de músice.

NOTA, an

U pcrsonsl psrs loi conciertos y eeo 
tres seccion es..................................

I l l a f l r i f l .
(  8 realei un rúes.
I 2 0  id. ti'iniestre.
V id. ftcmcAlre. 
r 70 id. un au o .

[ 54 id. seniestre.
I 12 r.*. uu nies, 
l 50 id. irimostre. 
[lO O  id. un aúo .

P r o v i n c i a s .

Í IO reales uo mes>
2Q id. trimestre.

$0  id. semestre.
80 id. un aóo.14 reales un mes. 

' 40 id. trimestre.
I 76 id. semestre. 

140 id. un aao

E s t r a n j e r o .

I
NOO reales por un ■£e* 

! 160 reales por on e£e.
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quiera sección de música , aunque se lo iuodas tr*>, es de 4 rs. al mes por sección en M ajiid, y 6  por id. en Ua pr«TÍBCÍcs.

SnatAAI'’— efe ¡ a  ó p ^ 'ra  nació-' 
n a l  e n  E s p a ñ a  (UI Arl )  por J. E.piii y Gui­
llen — f's p o s i c in n  d e  l  s  p r u d u d o s  de- l a  In- 
d u s t r i a  f r , , n e e f a  (Itl Arl.) porJ.L , y M 
L a  I n d i f e r e n c i a ,  p n e s ia  de Josr Lesen y Mo­
reno — L o s  m i s 'c r i o s  d ’ l a  g r n 'i d e  ó p e r a  
(novrla^por £. G. Apoiijo—Crónica uactonal 
Crónica cjtrangi'ra

DE L A  OPERA ESP.ANÜLA Y 
niPOUTAXCIA.

(C onclusión.)

ni.

su

En nuestros dos artículos precedentes 
hemos iiuHcado, amiipie lijenimenie, los 
conocimientos, caulidadcs y drcunslati-  
cias (]iic cleheii concurrir en un  poeta l í -  
ricü-drain.ílico, y  .;ii un compü»itur ile 
música, llcstaiios hablar del clcincnlo mns 
necesario para poner en eviclenciíi el f ru ­
to de los trabajos lírico-draináticog, ruaie.s 
son los cantores', pues manincsio es, que 
sin filíenos cantores no puede haher bue­
na  wiiiíífd dramática', é inútil creemos 
decir que sii¡ bnetios ca olores españoles, no 
puede llevarse á debiilo efecto el gran peii- 
samieiito de crear la ópera nacional.

A unque lijeiiínicnlc, indicaremos los 
medios q ueso  nos ulcjiu.in para conseguir 
el coinpletneúto do niiesiro pciisamiciiio.

E n  f/i'inur Ingar:, creeinus di3 primera 
necesidad la creación de iin.a esciic'a es­
pecial Je  cauto dram ática , donde los dis­
cípulos se acoilumbrascii de-de lti.''go ííes- 
I lid i.ir V compreinier en su orjjen el inoJodc 

• silabar v aceiiiiiar, (hablando iiiiisicalnien- 
Je), de llar vida, colorido y alma ,á luies- 
t..i pronuiiciaciou castellana, diciendo con

lanía pureza las vocales como verdad en 
la emisión del sonido. En secundo", ecsiji- 
ríanios que los maestros eiicargndos de 
misioir tan imjjorianie, cual es la de edu- 
c.ar i.nesira juveiiltu! en un aite  tan e n ­
cantador cmno ccsijeiitc se muestra en 
luicsti'os últimos dias , fuesen hombres 
cniiitciiics, doladas de las ¡illas cualidades 
que su misión requiere, y  cusos lolniltts.
pasados por el crisol de la púlilica opiiiioii 
arlísliea, nosdejase eiitrcveer los icsult.idos 
inmensosde prosperidad y gloi iaqiie nues­
tra nación tieiie tiiiilu duieidio á ecsijiriios.

E n  tercero: Conocemos que á ii.itlie 
mus que ni gobierno, loca dar  la señal de 
protección, eieando desde luego una cs- 
euel.i especial de canlot//'i7Wf/í/t'0 español-, 
escuela que pudiera tener grandcí ramifi­
ca cienes cu lodos nuesUasprovincias,eseiic- 
hi en fin, que abriría un porvenir <le gloria 
.í iincslra juventud, y cuyos Ixínélicos rc- 
snlt.vdos lardaría jioco tiempo en jialpar- 
les el país. No se crea por esto (|iie nos­
otros desconocemos el estado precario de 
todos los gobiernos que se lian sucedido 
en España por espacio de 1 2  años, iil 
tampoco que tratamos de gravar .-il erario 
con algnii presupuesto considerable; ni lo 
uno ni loo tro ; lodo puede conseguirse ha­
biendo buena f é  v buena dirección-, pues es­
tas observaciones las pondríamoserr eviden­
cia d nuestros lectores, si iio temiésemos 
revelar un jilan tan sencillo como fácil, 
obra de algunos dias'de observación, estu­
dio y meditación.

Que los esjiañoles estamos dolados de 
todas las cualid.ides que se requieren para 
ser un buen músico, tu* cabe duda algiiua; 
pues te>tigos de esto misino son fíosini, 
fíubini, Paulina G arcía-P 'iardot y otros 
inruiitos artistas esirangeros de gran céie- 
bri.laJ, cuyos votos nos p,ircce que no se

tendrán por sospechosos ni parciales. A 
nuestra juventinl no le falla m.is que cnca- 
uiin.'iila por Inii’u setidete, cs decir, ins- 
in i ir la  en el buvii gusto que l.nito resul­
ta eii la música de uiiestios últimos dias, 
y en Jn buena esencia de boealizucion y de 
canto dramático que tanto sobresulecn los 
ailislas mas distinguidos de los tiempos 
presentes.

Acaso j>odrát>bjeiárscnos,el que habién­
dose cicada hace 14 nños un co n se n n ito -  
rio nacional d e  n iin ica  p  d e  dcílai/iac-ivfi, 
está deiu.as la crc.acioii do i i t i u  cs iitr /a  e s ­
pec ia l d e  can to  dram álico :  pero lejos de 
esto, nosotros podremos contestar dicien­
do, que, por haber transcu ir ido  l.mtos 
años desde la creacian del conservatorio y 
no liaber dado este los úpiiros frutos que 
la n.ncion esperaba con sobiada justicia, 
pues que ella |iDg.a el presupuesto dei cmi- 
servatorio, es cabalmcme la causa de que 
nosotios insi.slainos eiiérgic.aiiienle on la 
creación de la rderidu  cscutla de cauto 
diamáiici), que nuda tiene que ver con las 
instituciones i ld  conservaioi io de música, 
|Hir ser de índolcdistinta, aunquecdinineii 
ambas á un  mismo fin.

Nosotros seríamos los primeros en alx)» 
gar por l.v ecsistcncia t\c \c o r¡s tiva to r io  n a ­
c io n a l d e  m úsica  y  d e  d ec la m a c ió n , siem­
pre qué este corresjioudicsc á la nobleza 
(le su inslitiicioil; pero en el ci-fo precario 
á qiic se halla reducido boy (lia por la in­
diferencia coH que el gobierno lo  mira, 
hallándose las clases de enscñan*a en el 
mayor abanjntio, á causa de lo dcsaiendi. 
dos que esláu los profesoresde las miáin.is, 
siendo un caos, luateriFilmeTile boiiiando, 
li« dirección artística del csptpsado c-sia- 
blcciiniento, y no pudiendc.se ol'tcner re -  
siilltidos salisfarlorioscocnoloacrc;!:' - dcs- 
graeiadainente la fspericncíj; 
afectado d ia ru m en te  por un c ; .me
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sus cntrauas, cáncer que t a r ­
de ó temprano dará fin á la ecsislencia 
del conservatorio, creemos q ue  para m e­
jorar la suerte de este, y  l lenar cumplida- 
m ente  su objeto, se baca indispensable su 
disolución par.a operar en él una f¡raii re~ 

fo r m a ,  medio único, preciso, y de salva­
ción, que aun le queda al gobierno. Repe­
timos, q u e  nosotros somos partidarios de 
la institución de un conieivatorio de  mú~ 
sica, pero planteado sobre bases sólidas 
emprendiendo una marcha arn'slica que 

conoceral país los resultadosventajososque 
este debe prometerse siempre d e n n a  insti­
tución tan sabia como prorecliosa para la 
juventud.

Hasta ahora hemos visto salir de las 
cátedras del conservatorio m u y  pocos j ó ­
venes que tengan una instrucción sólido 
para alcanzar algiin dia el gran,nombre de 
artistas líricos, y en prueba de esto, pode­
mos fi la r  los nombres de algunos jóvenes 
de talento que ocujian puestos m nv lion- 
rosos en nuestros teatros líricos, sin que 
hay,TU debido en nada su íiistrucciou al 
coiiservatoi io.

El conservatorio lia reunido los mejores 
eleineiiios para hacer grandes servicios al 
pais; el Conservatorio no ha correspondido 
3 lo que de él es|ieraba la nación; nos­
otros nofñipamos á personas determ inadas 
de que puedan ser la cansa de su dcciii-
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que an im a á la juventud  .artística de nues­
tra época, presentándole las producciones 
de nuestros hermanos, y removiendo al 
paso cuantas dificultades se opongan al 
■ logro de nuestro intento. Con este motivo 
dirijimos nuestra débil voz á todos los p ro­
fesores españoles celosos de su arte  y de las 
glorias de su nación, para que nos ayuden 
con Iodos los medios que estén á su a lcan­
ce ai logro de nuestro pensamieuto, cual 
es el crear la óperanacional.

¡Dichoso el dia en que se popularice 
lauto la ópera española como lo está lioy 
la italiana! ¡lié aquí nuestros votos! ¡nues­
tros deseos. J . E spin y  G iu lle n .

E s | » 0 6 i c i o n  d e  l o s  p r o d i i e t o s  
« l e  l a  i n d u s t r i a  f r a n c e s a .

III .

m'eiito. El Conservatorio según so hall,, 
hoy dia no sirve ¡i.ira otra cosa sino ¡i.ira 
hacer mi cargo terrible á las personas (ji„’ 
e.sian a su frente, sino tratan de sac.aile 
con lodassus fiicrz.is del abismo iusoiitbi- 
hlt; á que una luarcha tortuosa v fatal le 
conduce.

Repelimos, que Icjosde ser contrarios ¡í 
la institución ticl Conservatorio, la dcfcii- 
dereiiioscoii lod.is miesir.is fuerzas el di.i on 
que nos presente i v í f í W o r ;  pero duéleno.-, 
en estremo verlo des.-icredila'lo en el p.d», 
y menospreciado por tos cslraujeros.

S.ibido es que en Es[)aua cinprcndcmos 
las mas grandes obras ¡lor estar dol.idosdc 
un  instinto sagaz al que acompaña u n i . l -  
ma fuerte y  corazón atrevido; únicas do­
tes con las cuales y con [wco aucsilio del 
arte  nos lanzamos en la senda espiiios.a del 
teatro, arrnsirando los peí igros sin cono­
cerlos, y venciendo lüficuliadcs iiimcns.is 
en gracia de las dotes superabundantes 
con que nos dotara la n.Ttiiraleza.

_ Peto  lodo» estos esfuerzos soti siempi'i 
aislados y sm resultado general, y h éaqm  
lo que nos ha sugerido la idea cíe formar 
un  reglamento para la creación de um 
escuda especial de  canto dram ático , en 
Ja cual se atienda á la iiislnicrinn previa 
de los jovenes ari.s,.as, al propio tienino 
que se vele y preparo su fu tura suerte.

l ie  aquí el obstáculo grande quo salta á 
nuestra vista para la creación do la ópera 
n a c io n a l, obstáculo que es de vida ó 
rouerle para poder plantearla, repetimos 

cantores españoles no hay po­
sibilidad de crearla. Por iiuestra’parte 
trataremos de aprovechar cuantas oca­
siones se nos muestren propicias para 
dar  aconocer al pueblo español los deseos

Píanos de  los señores líoissdot.
En 1 8 3 4 , ú i-c.i la orí,iva csposicion, 

fue cuando poi- la piiinera vez eiiviarou 
¡líanos los autores de provincia al gran 
concurso. H.istn onloni'cs la capital fné l,i 
única que estaba rr|irespiilada en este ra ­
mo de la iiidusiriii, pues las proviiici.is se 
li.aliian coiilenlado con presentar vioiines 
é in s In im c iU ü s  de viento prom leiuos los 
unos de Mirecoiivt y los oíros de hi (Ion- 
tu r  es lugares célebres ya desde.antiguo ¡xir 
la f.ibricacioii de estos [irodiictos.

1.1 ápari.inii de estos pianos, sin ser 
hrillaiiie, fijó l.i atuiirion ; poripic era 
una noved.iii. y una insmnaeiou de ios 
irogresos que dosjmes se li.iii realizatio, 

|itic!s si liien escorio  el míineroric los .au­
tores, en iiinrlias ciudade-s de los departa 
'lientos se han establecido fábric.is solíie 
lod.) en Marsella que inard ia  á la c.abez.a 
del movimiento, y posee boy una niaiin— 
factura de pianos i |ua puedo figurar al 
lado de las fábricas de París. Hablamos de 
los señores Boissclol.

Antítindoscn 1 8 3 4  por una mención 
honorífica, recompensados en 1 8 3 9  con bi 
medalla do plata, han redoblado en crdo, 
y hoy nos presentan dos invenciones des­
uñadas á un gr.in écsito; [lorqiieauinetuaii 
los recursos del jiiano proporcionamlo al 
ejecutor medios que hasta aquí rcusaba 
el teclado ordm.irio:

l.os pianistas de la escuela moderna 
lian cainbí.ido complotameiile el juego dei 
inslruinento. Lo que hoy so desea es l.a 
mayor fuerza y sonoiidad'iiosihle, pues el 
(llano debe rejiresciiiar ó reun ir  toda una 
orquesta ;de aquí resultan esos acordes tan 
llenosdercpcticionesqueecsigcn una ligere­
za de dedos [wasiblts únicamente áios músi­
cos, yúcaquicscispasosdonctavascjccuiados 
oonla rapidez del ravo, y que presentan una 
muliiu id  de dificiiítades que no están al 
.alc.ance di‘I discípulo. P o r  otra parteen,an­
do se trata de hacer cantar al insirumeiilo 
par,a acampanar las canciones se usa de 
tonos suchos, ó de una porción de notas 
q-ie se agnip.an alrededor. Pero los pasos 
de octavas ocsigen una mano vigorosa, una 
fuerza física que no posee lodo el mundo;

en cuanto á los  pasages cantantes, que se 
producen por medio de un registro que 
deja á has cuerdas toda la duración de su 
vibración, sabido e.s <jue este registro le­
vantando todos los apagadores á la vez, 
llene el inconveniente de dejar v ibrar  reu -  
mdas todas las notas indislinlaraenle , y 
q u e d e  esto resulta algunas reces unacon-  
lusion, ó una armonía desagradable, que 
se evita abandonando el sosten de  a lg u ­
nas notas.

Conociendo estos inconvenienses los 
señores Doissclof, se li.in propuesio dos pro­
blemas, á saber: el de potler ejecutar las 
ociav.as (ó en general much.as notas re u ­
nidas) hiriendo un.i sola tecla, y e ld e |> o -  
der sostener, según se q u ie ra ,  cada nota 
independientemente de las demás, es decir 
poder producir una frase cantante, ya por 
medio do tonos ó notas sueltas. Estos dos 
problemas los han resiieJ^jTS'iina mane­
ra satisl.icioria, el iiiio^w el ¡ í»no ocla- 
liado y  el otro en el ro í-
f. nidos se ^ im  e l p u s tu  •del^’C j ^ t o r .

E l pivpio ocTiv.vDcr se ,li,i construido 
por dos sistemas, el ihm dft ello^ consiste 
uii el empico de In jd iMahdail de las cuer­
das, y el oiro en la cunibiiiacion de bis pa­
lancas oblíüiias. El piano de cola que se 
llalla en el p.aiacio de la industria se ha 
construido por el primero; he aquí su me­
canismo.

En lugar de tene r  cada nol.i tres cner- 
d.is como en los (li iiios oidiuaiios, tiene 
cinco, tres de las cuales están acordailad.is 
j ! unisón, y las otras .ios, colocadas á la 
izquierda, dan la octava inferior. Cuando 
el lechido está cu su pcisicioii na tu ra l ,  el 
martillo no iiierc m is  que l.is tres c u e r ­
das del unisón. Para obu-iier la octava li.iy 
un registro que h 'r iendo  niarcliar laieral- 
mente al teclado do derecha ,i izquierda, 
lleva fll mariilio al ¡ h h i í o  deseado para 
herir  las cinco cuerdas á hi vez. Los se­
ñores Ooissclot li.in previsloe! c.isocn que 
no se quiera producir la octava mas que 
en una parte del teclado, ya sea en los 
hijos, ya 011 los agudos. A este efecto está 
dividida la baria de los utaviillos en dos 
¡'artes eaila una de i.vs cuales so mueve 
por un registro p.irliciil.ir. Si esta disjio- 
sieioii tiene ventaja en ciertos casos )>re- 
senla l.imí'ien en otros inconvenientes; 
|K>rqne puede suceder que un  pasage de 
octavas pase el limite de la división de que 
hablamos. Ademas de que la  nuilliplici- 
ihid de los registros es un  embarazo para 
ct ejecutor. J. L. y M.

(Se continuará^
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LA INDIFERENCIA.

Si quieres, ingrato, 
mi mal cesará, 
cambiando esc tedio 
en dulce mirar.

Que no sabes cuanto 
fui .amor gozará,
*i logra tan solo
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dejarse escuchar.

Ansiosos te  buscan 
mis ojos do quier, 
Liiscaiulo placeres 
que alUag.-iii también;

Porque al desdichado 
suele á \eces ser, 
lan grato el deseo 
como el mismo bien.

No burles  taimado 
mi Cel frenesí 
con falsas palabras 
j  falaa decir;

Porque  si me amases 
como le amo á tí, 
tu amor no sufriera 
mi triste vivir.

Mis miradas buyes; 
á mi lado estás, 
y  un m uerto  parece» 
por tu  fri.ild.id:

Si paso á tu  lado 
media vuelta das, 
y  luego me dices 
fué casual Idad.

Lloro, y  tú  le rie» 
de mi candidez; 
me rio. y te burlas 
sin saber de qué,

Y si recelosa
me muestro una ves 
le etihidas, y  dices 
que de am ar no se

A tanta tibieza 
pongamos ya fin, 
que vivir tan fiio 
es triste vivir,

Y si me desprecias 
buscaré un  confín
do mnerii iranqu  ila, 
que es dulce morir.

J osé L e s e n  v  M onixo

t'A-

iMlSTERIOS
DE LA

G ran Opeya.
(Conlinuacioa.)

1.
__Voy á abriros mí corazón enteramen­

te  señor Ernesto. Bien sabéis cual es mi 
estado; huérfana y sin fortun.a, y nutrido 
mi i>ech(> con u n a  vocación, la de artista. 
Rivalizar con una gran cantatriz, oir en 
torno mió los bravos de los espectadores y 
ver caer a mi lado m ulti tud  de coronas, 
es todo mi sueño, es toda la ambición de 
mi alma.

_ ü s  ju ro ,  dijo Ernesto, que mas os 
idolatraré flor desconocida, tímida violeta 
que actriz; pero tío puedo apartaros de la 
senda que se abre á vuestras plant.is, no 
poseo nada, y es preciso se cumplan vues­
tros deseos.

— Una cosa solamente me hace vacilar.

—Cómo!
—Una cosa rara, inaudita.
—Cuál es? vamos concluid.

— Esta íioehe, medio odormiluda, sentí 
caer una cosa en mi pecho, y ape.iar de
• n terror encendí la lám para......... c ía  un

billete......
— Un billete, de quién?
— Un anónimo; de quien prooede, lo 

Ignoro; asi como también el que le trajera 
á mi cuarto.

—• Y q u é  contiene?
Leed.
Y la niña entregó un  billete osaz roza­

do y doblado de un modo muy particular 
Estaba concebido en estos tcrininos:

"Delicia.”
"Vas a perderte si arrasir.as los peligro.^ 

de ¡a vida Irairal! Reflccsiónalo, aiiu estas 
á tiempo! Permanece, iiiñii, en tu  t r a n ­
quilo estado; es el consejo mas sincero de 
un amigo! Si eonsienlcs en seguirle, da 
tres gül¡jes en el espejo de la chimenea, y 
sera uu  aviso!!!.”

“ El invisible.”
- Gr.m Dios, esclamó Ernesto, sabéis 

o que contiene el billelep
— Una liliranza de (|niiii»ntos fr.incos.

A este tiempo la li.i se aprocsimó riendo,
y dijo:

— He despedido al casero lince cos.a de 
lili mes, y alior.i me pesa, pues si dan ci 
a graciiV ile rem iiir  á este asilo algunos 

billeliios de esa especie, le guardare  para 
uii uso particul.ir; pero desearía no le fre­
cuentase lanío ese diantre  de iuvisil'Ie. 
Quién podrá ser?

Erneslo duran te  esto coloquio parecía 
noiiad.ido en sus rcflecsioncs, iiero sacá-

digna de cultivarse; y por otra parte n un ­
ca creí que esta niña de  nacimiento equi­
voco.....

Entró  Delicia'Cn este instante; saludó 
con gracia á Ernesto, y del brazo de Flo- 
restan entraba á los cinco minutos en el 
salón del concierto.

(  Continuará. J
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oule de ellas ¡ilgmios gol|Hicíios que die-
011 en la [uierla. I..v lia abrió:

-  Es mi querido Florcsian, dijo. 
Flcirestao e n t r ó , y  dii ijiose a Delicia 

cantando.
— Ya! csclamó Delicia.

Sí, ángel inioi cl concierto va á e m ­
pezar.

— Ven. eselamó la tía. ven a ponerte el
estillo blanco. Sr. Fioreslan.cn dos m inu ­

tos despachamos.
Mientras que las mujeres pennanecic- 

ron en l,i alcoba, Florcsian miró á Ernesto, 
pensó:
— Un enamorado yo?.....
Respeto á la autoridad. En seguida,

meciéndose, añadió:
__ Ali! ali5 caballero, sois tin nielcnuier-

tos; eh! cli! y no mal [loriado a fé mía.
— Qué qnercis decir? contestó Ernesto,
— Qnc la niña está adelanladila según 

todas las apariencias: muebles de nogal, 
flores en va.sos, cortinas <le sarga en las 
ventanas y algunos grabadillos de modas

guisa de cuadros!.... vamos!...No escaro  
el ajuar.

— Caballero, eselamó Ernesto, á com- 
[irender todo cl valor de vuestras ideas, 
iin liofelon las poiidria coto, pues son tan 
doidoranles [lara la .-cñoiila Uclicia,

—  P.iso! Paso! Perdonad, miesiros " lio -  
nes”  del café ing lís  i"> se culad.irian por 
mis palabras; la belleza es una flor muy

Hoy jdevfs tendrá bisar en el teatro del cir­
co el beneficio del señor Estova cjeculfiidosesu 
plaudida ópera entres acins titulado las íH'e- 

gaas d e  T o U m a id e ,  cii la cual se cantará en lu­
gar del final de dicha ópera el arla coreada de la 
úlliina del mismo aulnr Ktnlada don Î edro el 
cruel, dr.-eiiipeñailo por el primer tenor de la 
coinp.iiiia li'ríra don Pedro Unanue,

En olinqitio al betieficiado la señora Vllló 
(Cristina) canlará en el intermedio del primero 
al seguinlo aUo el rondó de la ópera Anabolena 
con arompañamieiiio de coros. Esperamos que la 
función de esta noche será un repelido Iriunro 
para <1 acreditado maestro español señor Eslava,

En cnanto concluyamos la publicación de los 
misleríns du la gi ande ópera , empezaremos la de 
una novela original de nuestro redactor José 
Lo en y ¡\Io eiio, que eeperamos agrade á Uties- 
tros constantes suscritores.

Valla DOLIO 1 .®t1e agosto de 1844-
— El Liceo sigue renqueando. Su juu ta  

directiva Im negadoá la sociedad de D a­
mas cl permiso para d.ir un  concierto á 
favor <!rl niño Jesús Monasterio, erl que 
csia iiolahiiidad luciera su talento sin se­
gundo.=-E l niño Monasterio honra mucho 
á este l.icco cu jiresenuirsc cu él; y cuando 
tiene á d.nmas por mediadoras, ¡voto á 
hrios! tpie es dcscoiiesla y sin razón de ne­
garle el chifiviú! ron ribetes de salón en 
t[iie tiuilos p ro fa n o s  que berrean á  mer^ 
VL-itíe. ¡Y sellainará artístico y literario á 
osle csiableciniieiilo! Risum leneatisül! Feo 
b o iT ü t i  b .i f  diado soDre si la junladirectiva 
con semejaule paso!

Ei 31  d d  pas..do dió una función mista. 
La pieza dos prim eros amores» filé bien 
desempeñada. La señorita Daza y cl Señor 
Puertas estuvicfon felicísimos en ella. L.is 
señoritas Laru cantaron con la dulzura 
que acüsliimhrnu y agradaron como siem­
pre. La señorita Casariego lan linda lan 
itiosperada y u u  aplaudida, pese á los aris- 
lócrai.-is envidiosos! Los cantores masculi­
nos f ra n c a m en te )  no nos gustaron ni 
tirca.

Los poetas leyeron. El señor Fuentes 
una linda dolora. El señor Moran una 
composición jocosa llena de chistes, y que 
nos gustó muellísimo, el señor SainzPardo 
un touiance q u e  esciió risas y aplausos en 
el público, y el señor Gallardo una com­
posición m uy liiieiiJ, fácil, sonora, y g ra ­
ciosísima que fucaplou.lilla.

Las señoril.'^ Jove han abandonado el 
Liceo que [lierde en ellas su mejor ajioyo. 
Sentimos cu cl alma que esas dos cclcvlut- 
Ics criaturas nos priveu de su presend-i y

! > IVV.*
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..lis l.ilontos. ¿Quien las sustiiuirá dígna-
UH•llU'? No lo i*s|>erainos por ahom.

Béseos 1 lie agoiio. Días pasados hrmos 
visio n i rsla capital con sumo placer dar una 
función i-ii el traiio  al niño don Je.sus Muiiastr- 
1*10, cuyo niiTÍln ya han Iniido vds. orasioii d 
adm irar en esa cóiie, Ciin efecln, esta criatura 
que apenas cii.-iila la edad de siete añrw, y <! 
qui’ii tan inrivddos elogios ha hecho la prensa 
pcriódita, se presentó en las tablas f.oii suma 
gracia ynaluraliilad, v tocó con finura y maes­
tr ía  en el violiii la sinfuiila dcl Barbero de Se­
villa. Filé admirada por todos los espectadores la 
facilid.i.i y estilo con que ejecutó dicha pioia, y al 
finalizarla seoyrrnn por lodos los ángulos del 
teatro los mui hos y eslrepiloso.s aplausos que 
t i  niño Monasterio tan iustsinriile se merecía,

Di-$pnKsde. esta pieza la siguieron otras varias 
fiitalizaiidn la iiincioii c )n nn fandango, el cual 
locó y L.iüó i  la |»ar Urg.mdo m:iS al eslm no la 
admiración de los concurmilcs, p jr s  iiotuvo rl 
ma.i mínimo tropirto ni en la mósica >ii en el 
ta ile , llenando ciimplidamnile los deseos del 
pdhiieo, mas tal vea de lu que este se prometió

PkLeaciA. A doi leguas de esta capital hay for­
mada u.ia gran lagnna por las fillracioiiesó des- 
agü.íS del ca lal En este sitio han visto también 
días pasados los hahitantra de aquel contorno iin 
ave acnalil, disforme. Je la figura de un gallo, 
con lina tr-sla elevada que canta periódicamciile 
i  l.i nnsma hora, y rnyo gr.inizdo es tan íiicrle 
ypenelraiile qnese oye desde dos leguas y se- 
guramm le suceJrria esto desde aquí si reinara el 
•ilíoeio lili las :tl leas, que á la misma distancia 
lo lijii «Ido, y i  cuyos vecinos Se lo he oído re­
ferir IV desear sei'ia iiu,: aijuiia empresa de los 
trairus linr.K dievi las ór.Irnrs ronvemenles para 
api-.dcraisr d- e.sle niirvn y iioiliirilO cniitnr tlr 
la s  agiiuii.i, pues no dudamos que lujo saína la 
dir.^ciuu de iin diivetur d r orqio-sla oi'.up-ria 
ave agualil i l Ingii- a q.,e po,- cslraoidinn 
pulmón r s ii  llain.i'1,1 □ nru|)-ir.

.S.c». Aui)t\ iy  le julio I..1 rompaii.'a lírica li.s 
p u F s io  aufV.í'í* r-h «'Síviia l:i g ra c u K a  impera lió la  
dcl maestro IVireetti lrlnlj,l,./‘;/ AVi.c rile  amnr, 
rn diinJe li.iii tn iijn  nrasron de iii.l.ficar su, 
arrcUllailíis talentos la prolsg mista señora Agui- 
ló<i.Tli y los señal-,•$ S:. izz y l),-\eia; i  los n ía - 
l-;s recibieron iitliiiitos a£i!au»os ded público inle- 
lig'iJtC de esta capilal

Por una Jisiraoimi j-nniiinlaria escrilií l.i 
crónica inserta en sn a^ieerlablc p.-riodien níimero 
5'J Jc-I 95 det pre.seiile mes caiiluandinl luMnlire 
de la vñora Mas-Pnrcrll por el de la si-ñora

el dúo eoii el señor Gomes. El señor Nalale can-[ La proposición de los señores Verville y Vi.
ló ctial iiiiiica, y sil hermosa voz lució en toda sujcieii sobre, conferir á las viudas é hijos de los
eslension eslaiulo muy afniado en las piezas eon- 
;erlanir.s, y logrando iin nitiTcido aplauso i-ii el 
arieta coreada dpi si-giiii.lo arlo, lí! señor Gomes 
cantó su papel mejor si calxi que en la ciiare.snia 
pas.ida motivo porque la empresa ilcbia niaiite- 
nrrle i  lodo trance. E¡ señor Hord.sti cantó bien 
su iiisignifii'iinle pap.-l, la señorita M icaria corrí- 
gi« los sa'lilos y el si-iior Galiana afinó prrfrcta- 
ineiile los coras.

Id. El doining i 91 hubo una reunión artística 
u casa de D José Va'ern, iloiide los valciiiianoi 

tuvieron el placer de o r  á los señores don l'edro 
.Soler y don Joaquiii Gaztaraliide. Goticluida la 
comid 1 quB á proposito dió s< ñor Valero el sc- 
iior Gazlambide vmpez.i la siesta mn.iiral ron una 
l.aiuasia suya que egeciitó al piano sobra motivos 
favoritos de la Liada de Charnauny que cor- 
rr.spoiiile al liliilo de la lípna. El señor G.szlain- 
bide posee una mano que alcanza hasta la dériraa 
nna bril'antei y tuerza nada común con iin srii- 
limiíiito y una espi-esion encantaJora, en fin per* 
Irnece á la cs ueta de llrrz. .Acto cinilinuo el se­
ñor Soler pgeculó una pieza de olioe coiicerlad.s 
al piano y si gnsló la comjiosicion que es suya 
no fue iiiriios la rg-cucion A cuntínnacion vo- 
rioss.-ñores de aquella ciu.lad egecnlai-on diversas 
piezas qiií merecnToii la completa aprobación, y 
entre el.o, el señor Emilio de Arar,el qiietoió 
linas variaciones d.-lllerz Ürspues p| señor Soler 
el ángel m  el obor, incó l.is variaciones que eje­
cutó en el li-atru .acorupauadas por ,-l señor Gaz- 
lambiile. vonrii,vendo ni j iñ i r  Valero con algu­
nos bellúlinos trozos de sii Eíiutraii¡a(\ne ege- 
culii a! piano con el lino y salxT qin- acuslumbra.

( A 7  l ' t a t x )

ORO-XiCA e s t u a >v<;s::6i a .

P.IZ'.SÍS de ¡..ll,,. 0|HTl Duprez lia bcdlo 
MI ¡.rin i.r.i‘all.la el vi.riies «o  del aclu,il cii el

autores dramáticos el derecho de propiedad por 
50 añoi de la.s obras del autor tlifiinlo. ha s|do 
aprobada esta semana por la cámara de di“ 
putados.

— Lislz hadado en I.ion i-l quinto concierto 
para la luiidacioii de una escuela gratuita de 
cauto, y ha .salido el hiñes para Marsella con el 
editor Benarcí que debe acompañarle á Kimes, 
Vloiiip lltcr, Toiilouse y Bordeaux.

-•El domingo 5 del corriente, á las diez se 
fgecutará en l,i iglesia de .san Germán 1 A uier- 
iins con motivo de la fii-sla patronal uua misa 
nueva de Julián M artin, maestro de capilla de 
aquella parroquia.

Tocos i. Las señoritas Masson y Echreld han sa­
lido iriuiiranles desús salidas. El resto de la com­
pañía es Uojo.

H tuns.—Después del inmenso écsilo que ha 
obtenido E. Prudenl en el concierto quo lia dado 

la hermosa sala de liaile, le han ofrecido tos 
bellijiinos salones de ¡•'ratas.í para Ja r  una 
soire que lendrá lugar el martes pi ocsifuo.

I’íSTH-Ronconi y madama Roneoiii han he­
cho sil pi imrra salida con la R en h iz  los Cuales 
les han e.scilado el m ayor entusiasmo.

1’a w u—//<r/»ar/ii triunfa ni li.-il¡a; esta her- 
ino«a obra de Veril! acaba derecijiir mía aco"i- 
da sob-rliia y aquella músiia llena de aluna p iiie- 
lahle iliilziira li,i tenido ¡«ir iiitr-i proles á 
luiti Frasiliini, Varssi y haiva. La egenicion ha 
-.ido pi-rl'ecla y se lia ll.imado á l.i esceu» mu­
chas Vires 3 los Lantanlcs.

ViCRKy.i.7Ar/?fl’m  que se agiiardahacon inipa- 
cleiieia ha sido an.gid.., segm. , | Pirula con a r-  
renalo La ThereMiia Uianiblllj. IViiini Valli v

i r » - . ......  » • ,  LCuiUirmo Tell El ilu.u-e l, iim- .se Ik, n i o . - l r a d o ' c . ' l ' f ’sado ton electo la admirable
digno de 1,1 ivpiilacion que goza. Su écsito ha 
sido eraudioso.

- -E 'la  sem.nía

mésiia de Verdi,

, , Goncíprlo á Ixnifiiio de la prima
, \  Nfme Slollz en dom.a Carolina C iizzaih-E l I S del corriente
•a /  .It-oriín con .̂  L:ii.,,.r harib.eo d.-bulant jluvi, lugar este eon.-i, rin y la hniríníada reic-
IXspw., liará sn.,alidu rl tenor GarJoni jbió apUnsa, y ot.aiioii.., sin cuento , triunfo «,«

3 seiioii a iqiiillei, que llene lanío celui m. reie por sn di.st liigii.do talen lo pa rn H canto
- -  -  --------- ----- p i i r v i u e m  s*uiurs la [ ¡vor su pi-ainuciacii.i i, por si. voz eiilmiada p o r
AgiiiloGnerli,  pues esta ñliim3P.v la que sostiene 1,  r , e .  ’ " ,  l'is V  ;-u/ii./es,:iialiiral. za, i lar» di-rara esli-ii,,-ni., ,J,. ,-nvidiaLle
1-j.s ójvras desde que la compañ a lírica nsli e ' i L - s f . r ’i". ‘ »:d'> aplandld.a ,-ni igualdad y por una ruci-ia de pecho jirivilrglada.
esta ■ ap 'la l ,  ácan-cj de halíji-sreiifiTma hace omsl ' i'"^ i i '< i i-ru.tp g.-nern. El púhile«| Kslas sen las p.-rlVci iom-s q,ie la dutinauen iiero.  - 1. -  w - . .  - j  . . .  s e  e i i  t e r i n a  u » s e  n e i s i , . ,  i  i ,  . . . .  -  .  ,  '  , ............. .......................... j . .............................. -  * i - ' s i i i i g u r n  « e r o

de ini mes la apreciahle prim , Jnnna íigiiorai , “  I”* «'«lida'les dedoqne la l.ace .sohresal-r en l.i r  garosa e.sciieja de
K t - .  r »  u  *  _ _  ? . j t ' M a  r a t J i a t n s  ........................ ...................  , »> i ' »  . . . .Mas-Po, cell. ¡V.L.

V ai.ev ci» . - -La noche di-IJ.í  tuvo lugar el U- 
ncficiri del señor N.atale. DiCs-nliades casi invenci­
bles se li.aii sMMitad,

, ,finta y .-Igasl.. ílaüciu.. El iinoi- Angelo lii-u-
-Hrne biollzeila ya ronlr.alada con Di.prez.i-a nnui eo,,:.i el fría di-l ¿Jraro v rl duello de la 

qne rste completa la romp.añia volver.-i á r .p u  r Purisir,a tau  la h.-neficada, en las que lucio su 
il Oletio smesloi-h:r las ieprt.eioues de lU c rd o  prrsenci.a, homogénea <-nah.li;-l de la voz: clara

N .,r.n: p - r o l T J l u ' l T '  'í̂  da.á,. á fim-s de sc-'rronmu'i^-ioi.'S’lorin", p ro i.-i j , [ivr<,ad y celo de lj  Compañía iiemhre. l‘ .  . , .
lírica las ha v-ii,i,|,,. \  |„ ,  ñn,.||a Muñoz y se
ñvr Goin-z se di-l.ee-i parle el que la Nuj-.ua no

oirá ,ri-coroii apUn.sos iiiin. n-o.s. lhp,-n,> al valor de 
OrRas, 1 . 0 . M I C , s e m a n .1 »  han i-epor lEnzn v de la ñh-.t-y .-n la .g,.rnci..i, del I •> í  * 

lulo Ir.v pap-le.i di- 6’n/i's/iizj |iii-a r.  ̂v -t o ' . _  -

sebiya pm-.ito n> <-.'cena ,s¡no Je.spoes de hi;-ii rii- 
laya.lü, .si I.im ba orasio.iaJo gij,,,,, ,, ji.conio- 
didadisa tan aprrciabie aeiriz. L:i rg.-in-on luí 
eicetlú'od loqn.- se pensaba. La .si-ñoi-ita Mnñ 
cny.v voz -* 
iriisnia, pues 
la Mazzo: ii 
g'i:.--ndose rn
Cual man.iVstó una ,egmid.Kl en el cv.i.o i  tola, T z h r o  n -A r.sv o -M . Vatel ha v.iello á Pa '
pi-n-ba U  .scor., Sranavino ahi.aria « ' f 'O e l .d e , . , , . s cn r s io i .á ín f i1 a le r ra . ,A . .s t r ;a é I la l ,a - '  
s,-. .,-n- is luvu .a m l tu i  feliz pnne,pálmente cu ticnegrandes proyectos para este in v ic ru l  ‘

______________________
ase

V a n i m a i l a  r s p r e s  n n  d e  c a n i o  y  
. . a c e i o n  si hii-ii i s  .algo d e s r u i í l a d n  , „  f j

- - E l  n u e v o  1-aiIe h u c a n s ,  se  p o n d r á  e n  e s c r . / n l o - a i - o . i .  L a  r . i g o m m . t l  lo. -ó t n . a s  v a r ia , - io n e s  
u a a l . n e s  d e  c s u  s r m a u a  o  á  pi i i . ü p i o ,  d e  la  n»  H  a i p . i  tohi-e  m o t i v o s  deIi-e m o t i v o s  d e  la N o r m n  <pie m e -

e  e s tá  f n r m . . i i d n ,  se  h a  ’é « M ' i r i l ! " í  " l í ' I r  'í" ' V ' " " ' " * ’  =A‘> - ' I « - A i , l . - s  d e  esl: . Jto q.,f mas va le  c.i lL i- ,  y cna- i l

i .  c a n t a d o  e n n  di s . i n ! ¡ : : : í : : : ; ; t l c
■n ta < - a v . i l , n a  í . „ . , / n  i . - r v ,  i-n  e „ v „ ' p , - i „ c e , a  d e  J o i n  ' Ule, '  ' a , ------------------------------------------------------

"I-a r .pre-en lar la l .v  M \a  i\e n > b tr la  e! D ia b lo  im  hab la r ,-moa
lo al liaji caii- 

cnsluiubre el 
ron coros.

; D í  r e c  t o r y  rv d ac t , r  p r .n c  pa l, ¡ .  I s p i»  j  O o iiL Z if,

Impr-ola Je D, Jeje Ooinez y O. rrancisco F u e r ­
te s  c o iU |4 i ia ,  C o i r t -d c r i  baja de Sau P a l i o  m ín i  a".
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